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M A R C H A

E N T E  P O P U L A R
Con esta consigna ganaremos la guerra

¡lombatientes de la 2,^ Bri- 
tada! Al incorporarme nueva- 
lente a esta nuestra gloriosa 
Enidad quiero, además de sa­
ldaros efusivamente y ofrecer- 
^  d todos, dirigiros unas pola- 
iras adecuadas al momento de 

iguerra que vivimos y que sir­
can de norma para la conduc- 

que de todos espero en el 
luncionaniento y vida interior 
le la Brigada.

Hemos llegado al punto cui- 
..linante de nuestra luipho con- 
Ifo |el fascismo internacional. 
l)«poy en adelante, las accio* 
Ites de guerra que se entablen  
|K>n el enemigo tendrán un va* 
lor,decisivo en el resultado fi- 
l|ol, mayor que las habidas en 
lll pasado, puesto que son de 
Inás envergadura y se ponen 
un juego masas mayores de hom 
w es  y material. Y en este mo- 
Ifltento, buenoserá que dirigien- 

M u n a  mirada al pasado para 
Istudiar con frialdad y sereni- 
|ad la trayectoria seguida has- 

hoy, analizando los errores 
desviaciones que en dicha 

rayectoria se observen, volva- 
3s el rostro al porvenir, con 
ciega en el triunfo que cada 

Pez se dibuja con más precisión; 
Dero, además, con un propósito 
Irme de corregir y evitar los 
prrores pasados. Y llegamos al 

¡punto de que quiero hablaros 
Ihoy. Pero hagamos antes un 
[poco de historia.

Cuando estalló lo insurrec- 
jción fascista, todo el pueblo, 
jsin distinción de matices, todo 
|el [proletariado, sin distinción 
[de sindicales, se lanzó como un 
[solo hombre a la calle para 
lapiastar a los traidores enemi 
Igos de la libertad. Juntos iban 
jcomunistas y anarquistas,socia- 
jlistas y republicanos sin roces 
Ini Idesconfianzas, pues todos 
liban poseídos de un mismo es- 
Ipífitu: el odio a los asesinos y 
[tiranos de España, el deseo de 
lapiastar de un modo fulminanT 
^  la víbora que había incuba­
do España en su seno y que 
ahora se alzaba am enazadora  
contra esta misma patria que 
la ihabía criado. Todos recorda­
mos lo que sucedió. Todos fui­
mos testigos de aquella explo- 
sion magnífica que en unos días 
nos dió como resultado el Cua''- 
tel de la Moníaño, G uadalaja- 
ro, Toledo, Albacete, etc. L.ie- 
9 0 - •, luego vinieron las disen- 
ciones, las luchas suicidas entre 
hermanos, la serie de meses 
negros para nuestra causa, que 

le l enemigo aprovechó, junto

con otras circunstancias geográ­
ficas e internacionales, p a r a  
atronar el espacio con la pro­
paganda de sus triunfos y a d ­
judicarse victorias que le acre­
ditasen ante las naciones del 
mundo. Y esto en gran parte 
porque nosotros, ciegos, derro­
chábamos nuestras energías en 
luchas internas, en l u g a r  de 
orientarlas y encauzarlas en 
una sola dirección: le guerra. 
Afortunadamente a d v i n o  un 
Gobierno de Frente Popular 
con una consigna: ganar la 
guerra; y con un propósito: au­
nar esfuerzos unificando man­
dos y haciendo desaparecer 
las discrepancias. A la vísta 
está el resultado. Primero fué 
Brúñete, luego Belchite, ahora 
Teruel. En el primer lugar tes 
demostramos q u e  p o d í a m o s  
medirnos con ellos; en Teruel 
que les superamos. La curva 
de nuestra trayectoria se con­
vierte de descendente en as­
cendente. La suya declina, y 
todos nuestros esfuerzos han 
de tender a que el descenso 
del enemigo se convierta en 
caída, para acelerar la victoria 
y evitar más ruinas.

¿Cómo conseguir este resul­
tado? Antes de la revolución 
soviética, los elementos fascis­
tas se hallaban dispersos, sin 
organizar, y el proletariado po­
día, digámoslo así, permitirse 
el lujo de actuar en distintos 
sentidos. Pero en la postguerra 
hemos asistido a un fenómeno 
político: el fascismo, consisten­
te en la agrupación, no ya na­
cional, sino internacional, de 
todas las fuerzas reaccionarios 
del mundo,para detener el pro­
greso de las masas amigas de 
la civilización y lo libertad e 
impedir su definitiva liberación. 
Ante esta realidad no tenemos 
más alternativa que imitar su 
ejemplo o sucumbir. Claro lo 
vió Dimitrof y por eso lanzó su 
consigna: FRENTE POPULAR. 
Ante la unión de las fuerzas 
reaccionarios, unión de lasfuer- 
zas progresivas; ante el fascis­
mo, el Frente Popular. Con esto 
consigna ganamos las eleccio­
nes. Con ella derrotó Francia a 
sus enemigos interiores, y tam ­
bién Bélgica. Con ella ganare­
mos la guerra en el mínimo de 
tiempo y con el mínimo de es­
fuerzo.-Una consigna pues: 
¡UNA SOLA POLITICA, LA PO 
LITIGA DEL FRENTE POPULARl

Antonio GIMENEZ 
Comisario de la Brigada
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U N ID O S P A R A  D EFEN D ER N U E S T R A  C A U S A  JU S T A  .p
N U E ST R A  B A N D E R A

Hemos de mostrar, de nu¿vo, 
nuestro profundo agradecimiento 
a los camaradas del Metro, por la 
atención que supone el habernos 
regalado una Bandera.

Sabemos que, antiguamente, un 
acto así era sólo pretexto pora el 
lucimiento personal de la «madri­
na» (que no hacía nado por los 
soldados) y, para unos cuantos 
«ofieialitos» llenos de «chatarra 
honorífica» que, por nu estar uni­
dos al espíritu de la tropa, sólo 
aspiraban a salir junto a la belle­
za mós o menos prob'emótica de 
dicha «madrina», en las revistas 
ilustradas de moda.

Nuestros hombres son otra cosa: 
Nosotros sabemos mucho de la 

labor collada y sencilla de las 
«chicas del Metro». Nosotros sabe­
mos aprecior en todo su valor lo 
que suponen los horos quitadas al 
descanso por estas muchachas, 
para atender a las necesidades 
de los soldados de nuestra Briga­
da. Para llevarlos limpios y abri­
gados. Sabemos de los céntimos 
que seporan d i a r i ament e  del 
sueldo, que quizó hacen falta en 
su casa. Sabemos del sacrificio 
que, voluntariamente, se han im­
puesto par a  proporcionarnos 
cada día un poco más de comodi­
dad y de aliento en la lucha. Y, 
sabemos mós: sabemos que, al

hacerlo así, es porque están ínti­
mamente ligadas a la causa que 
defendemos.

Cuando llegue a nuestras ma­
nos esa bandera, tened la seguri­
dad, compañeros del Metro, de 
que no sera recibida con el espí­
ritu bovino con que aceptaban las 
banderas en el Ejército antiguo. 
Sabemos lo que significa vuestro 
rasgo; lo que representa y al des­
filar ante ella, lo haremos con la 
voluntad tensa, con el pensamien­
to muy alto, pero más alto el cora­
zón, porque vuestro regalo es el 
símb lo del trabajo al servicio de 
la justicia y de lo libertad.

Santiago BLAS 
Cabo del 8.° Bón.
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N U E S T R A  B R I G A D A

w
N U E S T R A S  E N C U E S T A S

¿Qué piensas tiacer cuando se acabe la guerra?

í .
Un fontanero. - Un campesino. - Un maestro de escuela.

Un carbonero. - Un panadero.
Desde hoy comenzaremos a pu­

blicar una serie de encuestas im­

portantes entre nuestros heroicos 

soldados. Para ello se tocarán 

temas de verdadero interés anti­

fascista. como el que a conti­

nuación se ofrece.

Miguel Monje 
Miliciano de la Cultura.

—Vienes a hacerme recordar. 
Soy maestro Tenía mi escuda en 
Cendejas de la T o rre  (Guadalaja- 
ra). Lejos de! rum or vu lgar de las 
ciudades. A llí, con un puñado de 
chiquillos, pasaba la vida, jsiem- 
pre estudiando!, y era feliz Dicen 
que ganaremos la guerra pronto 
Entonces si esos bárbaros han 
respetado mi escuela — , volveré, 
para v iv ir  nuevamente aquella vida, 
llena de quietud, de alegría y de 
sueños; para trabajar mucho, apro­
vechando las enseñanzas prácticas 
que estas horas difíciles me p ro ­
porcionan.

José Barredo
5.° Batallón, i.^ Compañía.

—Soy madrileño castizo. ¿No 
lo estás viendo? Cuando empezó 
la guerra, trabajaba en mi oficio 
de f o n t a n e -
ro. Nunca me 
f a l t a r o n  los 
garbanzos, y 
cuando la gue­
rra  se termine 
— ¡s i es que 
quiere acabar 
de una vez! — , 
p i e n s o  dedi­
c a r m e  a lo
mismo: Fontanero ¿No te parece?

Jesús Esquinas
3.° Batallón. 3.^ Compañía.

—Nací en Blázquez (C órdoba). 
Desde pequeño, por necesidades 
íntimas, tuve que dedicarme a las

l a b o r e s  del

t

campo,  Mal  
comido y mal 
pagado. —Tú 
ya sabes cómo 
estaba el p ro­
blema agrario  
en España — 
Cuando t o d o  
es to  termine 
— ¿crees que 
si no me salepodré contarlo?— , 

algo mejor, volveré a la tierra. 
También en la tierra puede uno ser 
feliz.

Patricio Torres
6.° Batallón. 1.  ̂ Compañía.

—De Linares (Jaén); trabajé toda 
mi vida como un negro -  es decir: 
como un negro que haya trabajado 
m ucho—; por
no tener carre­
ra , n i o fic io , 
me dedicaba al 
c a r g a m e n t o  
de carbón en 
t r a n s p o r t e s .
Cuando haya­
mos consegui­
do la v ic to ria  
— si no man­
dan otra cosa— , cogeré de nuevo 
la pala, o lo que sea, con vo lun­
tad y deseos de ganarme ei «co­
cí»; nunca faltan ocasiones favo­
rables.

C O N S E J O S  U T I L E S  A L O S  S O L D A D O S  
DE A R M A S  A U T O M A T I C A S

Q uiero daros unos consejos va ­
liosos que, si los tenéis en cuenta, 
pueden serviros también para lo ­
g rar cuanto antes la victoria.

LIM P IEZA DE M ATERIAL
1. °  Todas las armas deben es 

fa r muy bien lim pias y engrasadas.
2. ° P rocurar que las cajas de 

gases se hallen sin la cascarilla 
que producen las explosiones de 
los cartuchos.

3. °  Cuando estas máquinas no 
recuperan como es debido, es a 
consecuencia de dicha cascarilla.

4. °  Para lim p ia r estas armas 
hay que desmontarlas; en este ca 
so, no golpear ninguna de las 
piezas ni arañarlas.

5. ° Antes de hacer fuego, obser­
var que ei cargador o cinta entre 
sin dificultad en la caja de alimen­
tación y que la munición esté sin 
deteriorar, ni sucia ni recargada. 
AVER IAS MAS FR E C U E N TE S

Am etra lladora «Maxim»
Cuando esta máquina tira  ráfa 

gas de dos d isparos, es debido a 
que la caja de gases está sucia, 
los anillos de amianto muy ajusta­
dos, el cañón adelantado o bien

atrasado, la corredera del cierre 
agarrotada y éste adelantado o 
también atrasado.

M O D O  DE EV ITAR  EL EN- 
C A S Q U ILLA M IE N T O  Y RO 

TURA DE LA VAINA 
Cuando ocurra una  de e s ta s  

averías, debéis desembornar el 
cierre de la vieia y desenroscar la 
tuerca de la misma, colocando en 
la parte enroscada de la vieia un 
«ovaliilo» o dos—según el c a s o .-  
S i este defecto no pudiera corre, 
g irsc, procederéis a quitar uno de 
los «ovalilios» que se colocaron 
anteriormente, y así hasta conse­
gu ir el funcionam iento pcrfccio.

Camaradas: espero de vosotros, 
c o m o  buenos antifascistas que 
sois, la mayor atención a estas 
advertencias, ya que benefician y 
os sirven para capacitaros en el 
buen manejo de las armas.

De esta manera levantaremos 
otra de las muchas m urallas, ame 
las cuales se estrella cada día el 
enemigo.

J. Blas GARCIA 
M tro. Amero 6  ° B ó n .

w
enmarada: no dejes de aprovechar los momentos ^ue te queden 
libres del combate; capacítate política y militarmente: La cultura 
es un arma poderosa y nos ayudará para conseguir nuestro

triunfo.

Atílano Rodríguez.
—¿No tengo cara de asturiano? 

Pues nací en Trubia. Desde muy 
joven he dado de comer a todo el

mundo.  ¿Te

W ' extraña esto? 
Soy panadero. 
Y a la  masa 
volveré cuan­
d o  n u e s t r o  
m a g n í f i c o  
Ejército popu­
lar consiga el 
triunfo  defini­
t i v o ,  que se

halla cerca. Volveré si no me ocu­
rre algo im previsto. Pero tengo fe 
en mí, que ya es bastante.

Premio al mejor artículo 
literario

Un Comandante de nuestra B r i­
gada, popular por sus hechos de 
armas, ofrece un premio de cien 
pesetas al m ejor trabajo lite ra rio  
que publique nuestro periódico, 
cuyo tema será ei siguiente:

¿POR QUE LUCHAM O S?
A este concurso interesante po­

drán acudir todos los soldados, 
clases, oficiales y C om isarios de 
nuestra Unidad.

TODOS UNIDOS BAJO LA 
BANDERA DEL FRENTE 
POPULAR, ALCANZARE­
MOS NUESTRA SEGURA 

VICTORIA
En estos momentos difíciles por 

que atraviesa España, muchas per­
sonas viv«n sin pensar en la unión 
de todos los trabajadores, de lo ­
dos los antifascistas.

Hemos de tener en cuenta que 
quienes no propaguen esta necesa­
ria  unión, viven le jos de nuestras 
necesidades y son enemigos de­
clarados de la clase proletaria , fa ­
voreciendo, por lo lanío, los ma­
nejos crim inales del fascismo na­
cional einternacional que quiere 
apoderarse de nuestros tesoros.

Esto no puede o cu rr ir  porque 
a pesar de ciertos elementos em­
boscados que pretenden inúíimen- 
te ir  creando dificultades en nues­
tra lucha y, por encima de lo im ­
previsto, se halla la voluntad inque* 
brantable del pueblo, que persigue 
y aniquila todo manejo tra idor.

En o tros países, como Italia y 
Alemania, venció el fascism o, po r­
que ios trabajadores no estrecha­
ron a tiempo sus lazos existentet 
de unión y de camaradería; porque 
hallaron grandes dificultades par? 
ello en las ambiciones capitalistas: 
en los jefes de la socia ldcm ocracir 
que. cómplices de la más acentua­
da burguesía, tra ic ionaron los de 
seos unánimes del pueblo

N osotros no vacilarem os jamá^ 
ante las dificultades que se presen 
ten. Estamos unidos todos los anti 
fascistas de España y caminamos 
así, rápidamente, hacia el ap lasta­
miento total de los que perdidos 
en la som bra quieren, sin lograrlo , 
destru ir nuestros lazos poderosos.

Caminamos hacia una victoria 
rotunda, definitiva, sin abrazos de 
Vergara y sin com prom isos des 
leales.

Antonio ESTE PA 
4.® Cía,, 7 °  Bón.

INFLUENCIAS DE LA MORAL

Tenemos gran fe ee la vícten
■ Todos los E jérc itos pasan por m ultitud de fases determinad 
circunstancias materiales o físicas y consecuencias de influencias 
les que, siendo el hombre el factor principal de lo que se pone en *
su naturaleza física y moral influye en todos los momentos y circi¿'^° 
tandas en el va lor colectivo, determinando alteraciones más o 
sensibles e im portantes. Los h

Hasta el 7 noviembre de 1936, el E jérc ito  Popular estuvo falto? 
todas estas circunstancias y consecuencias; pero al llegar dicho!? ' 
nuestra capital se vió en peligro, pues con la pérdida de ella el 
fo dei fascism o hubiera s ido inevitable; pero los que en aquéllos día°^ 
defendieron, lucharon bajo muchas consignes como ésta: «No sólo 
vence al enemigo destruyéndole sino también quilándolc la espera|t*°^ 
de la victoria», con la cual nuestra influencia moral se robusteció 
que el fascismo fué detenido a las puertas de M adrid, incapacitado 
la v ic to ria . ■

Han transcurrido quince meses desde aquélla memorable fecj 
fiempo que nos ha servido para capacitarnos técnica y miliíarmenitf'^® 
igualarnos en material bélico con los invasores; gracias a dicho carnÁÍ®'^^
hemos aventajado de modo considerable al enemigo, ya que nuesírar Tocio
pal se eleva y la suya sucumbe, perdiendo energías para contrarre5j?®9 ® 
nuestros ataques fulm inantes, que le obligan a ceder muchos kilómei?(° 
de terreno robado a tra ic ión por los generales indignos. proye

El E jército Popular tiene una moral muy robusta y gran fce r*^ '^ °  
v ic to ria ; por lo tanto, ha de pasear íriunfalmente su bandera como 
trim on io  de poder y de la libertad de su pueblo. -oti ra

finos c 
no un 

^•gonzt

N O M BELA

Preparémonos ante posi- 
lile s  a taq u es enem ig o s

Momentos de gran interés son los 
que estamos viviendo. Indudable­
mente, con la caída de Teruel, he­
mos demostrado al mundo entero 
que el pueblo español, no sólo es 
capaz de organizar en poco fiem­
po un E jército  suficiente para 
contener a sus enem igos,sino tam ­
bién para aplastarlos. Com o es na­
tural, después de tan form ideble 
derrota, tratarán, por todos los 
medios, de conseguir algún triunfo 
que les rehabilite nacional e Inter- 
nacionalmente. Para esto han de 
infeníar reunir los mejores efecti­
vos m ilitares, preparando un golpe 
que, naturalmente, convertiremos 
en fracaso, construyendo murallas 
ante las cuales se estrellen sus me­
jores fuerzas de choque.

Por lo tanto, camaradas, temple­
mos nuestros ánimos, abrazados a 
nuestras armas, para que cuando 
llegue este momento, deseado por 
todos, queden las fuerzas fascis­
tas no sólo contenidas, sino des­
hechas. Entonces la v ic to ria  defi­
n itiva se hallará más cerca.

B . BIO SCA 
4.^ C ía. 6 .“ Bón, 

C om isario

H I G I E N E
Necesidad de la limpieza corpo­

ral. La limpieza del cuerpo tiene 
por objeto quitar a la piel todas las 
impurezas que la cubran, pues de 
tal modo se facilita la elim inación 
de elementos dañosos y se evita 
la pocrcación de parásitos de d i­
versos géneros.

Para que la piel ejerza sus fun­
ciones, es indispensable separar 
de elle los producios de sus secre­
ciones y lás manchasosuciedades; 
pues cuando la pie! encuentra tales 
obstáculos en su funcionamiento, 
la transpiración es deficiente y pa­
dece todo el organism o.

La limpieza corporal personal es 
indispensable por lo  tanto para 
conservar la salud, im pedir ei de­
sa rro llo  o propagación de enfer­
medades y log rar que e l comba­
tiente esté lim pio, siempre, de pa­
rásitos.

Aun cuando en tiempo de gue 
se dificulta grandemente cuar 
concierne a la limpieza, ha de; 
curarse sostenerla en lo 
por ser de mucha im portancia P^^qui 
prevenir cualquier epidemia, cjg, q\ , 
constituye el más grave pcli«jro|Lgp fy, 
las fuerzas en campaña. ¿

F. G. N A y lra  de 
-----------------------------------------------4\a cor

Donativos
I . . )le el [

SUbscripCIOÍntinuc
—  5S de I

Pro Campaña fie Invierno

1.^ Comp, 8 .® Bón. 150,— p[̂  
2  ̂ » . » 8 1 0 .-
,3.® » » » 411,—
4 ® » » » 557,25
Am etra lladoras * 360,—
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7 0  » .........
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S a n id a d ................
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4 0 0 ,-
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Ivaro I 
é lico,! 
ill le rú  
iifa d e  
' ImpreB U Z O N
-1 Se

A lfonso PEREZ. "T u s  «verso^^^ 
llenos de magnífico entusiasi^-i 
antifascista, no pueden ser 
cados porque carecen de lodasB ^.» , iffQIQ
reglas poéticas. ¿Por qué no pr^- 
bas a escrib ir en prosa? Nuesíj
afán es complacerte. ==___

J o s é S A E Z . - E n  "fu trabajo ii¡ 
mo existen muchas repeticionj 
sobre el mismo concepto. Cuida 
estilo y harás cosas buenas, 
todas form as, lo  publicaremos] j 
el próximo número.

Com isario  J. G AR C IA .-TraiaiC| 
mos de publicar tu trabajo.

R. N IE TO .--M uy extenso lU' 
líenlo. Debes hacer cosas bre'i 
tratando temas interiores de 
Compañía, ya que tenemos riiudj 
gusto en complacerte.

Cándido BAUTISTA.-Recibi(]| 
tu crónica. Se publicará; perol 
ahora en adelante, rogam os tral  ̂
de acuerdo con el Comisario,| 
mas afectos a fu Compañía.

Nos hemos visto obligados]^ 
deshcchar muchos 
haber perdido la actualidad y 
que tratan asuntos ajenos a b 
normas de nuestra publicación,

»nien

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R A  B R I G A D A

iMBRES Y HECHOS DE LA 2.* BRIGADA
¡ c t 0 [ ^  A golpes de m achete . - Pudo co s ta rle  la vida.

Aleotaban a sus hombres. - Los hilos telefónicos.
E interesanfe recordar con frecuencia los hechos vividos en la

leíerminaíi nuestros hombres, que dieron su sangre generosa defen-
lencias nn'B  ̂ libertad del pueblo. Recordando así, crece, se agiganta
Dne en jue*»® ,^n.,i«tÍasmo combativo y vive en nosotros un magnífico afán de 
3S y CircLj® emú»

nás o hombres de la Segunda Brigada saben demostrar siempre, en

I yno de los encuentros difíciles con el enemigo, ese valor insupe- 
esa serenidad única y espléndida que caracteriza a los mejores 

ar jg nuestro Ejército Popular; a los más abnegados y he-
5 ella el tr® , , uu  

£511 i m  hijos del pueblo.
leiios a continuación, algunos episodios breves y rec entes vivi-
«No sólop ellos, con el deseo justo de que sirvan de estímulo y de orgullo
la j  . que peleamos bajo la misma bandera.
jsteció te°'
aciiadopj Rompía las alambradas.

f  4E1 Capitán Dóvila, de la primera Compañía del octavo Batallón, 
'■n  ̂ - indo la lucha era más difícil, avanzaba delante de sus soldados, 
I I  armt̂ nij frases del más encendido fervor republicano,
ic o |g seguían convencidos de caminar seguros hacia la victoria,
nuestraá enemigo iba adquiriendo mayor intensidad. Los rebeldes que- 

,on rarrejBF romper nuestras líneas. Avanzábamos bajo la lluvia
s El Capitán Dávila, siempre delante de los suyos, tropezó

f lu n  obstáculo, mientras alguien gritaba cerca de él: jLas alambra­
ran importa»—dijo seguro de su fortaleza, de su acometividad —
a como ^  rapidez insospechada, fué cortando, a golpes de machete, los 

¡ftos de hierro que impedían el avance. Todos pasaron tras él; todos, 
no un huracán, como algo poderoso, mientras los rebeldes huían 

nzosamente.

0 0 de gue» Le cortaron el portafusil.
nte cuanfc^ yPQ ¿e los combates anteriores a la toma de Villanueva del 

-■•«lio Bonifacio Sánchez Rojas, Comandante del octavo Batallón, 
lo POSi[“ gjgÉa un fusil hábilmente. Los rebeldes querían infiltrarse por el 

ríanciapy^qyjgrda je  un cerro breve, hacia las primeras casas del pueblo, 
¡demia, g| mundo permanecía firme en su puesto esperando la orden de 
e peligro ggr fuego o de avanzar en una persecución magnífica. Llegó el mo- 

Hito deseado. Nuestros hombres resistían en la trinchera y saltaban 
G. NAVÍfo de ella persiguiendo a los traidores cerro arriba. Entonces, una 
_______contraria fué a estrellarse contra el fusil de Sánchez Rojas, cortán-

:l a

»le el portafusil. Por fortuna, nuestro bravo Comandante resultó ileso, 
íCripCIoAitinuando en aquél mismo sitio hasta que pudo ganar muchos me- 

»s de terreno, seguido por los suyos.

nvíerno Laboc óc los Goiuisanos.
150.- pk |En las operaciones de Villanueva del Pardillo, como en otras, me-
810,_  . . ----------- -I-.

4 1 1 ,-  
567,25 
360.—

00 ,~  
^0
4 0 . -
4 0 -
2 5 . -
■74.50
00.—

■tíeron grandes elogios los Comisarios que, conscientes y seguros del 
íber a cumplir, animaron en todo momento a sus hombres con frases 
Jf^ndidas de entusiasmo republicano, colocándose muchas veces a la 
ibeza de ellos, para demostrar así cómo se lucha y cómo se ofrece 
ijfida por esta noble y justa causa que defendemos.

I&|En uno de aquéllos encuentros, hallaron la muerte Serrano Arrza, 
j|ga  primera y Flores Giménez, de la tercera, ambos pertenecientes 
I octavo Batallón.

Los héroes anónimos de Transmisiones.t '
I Estos hombres de Transmisiones que mandaba el Teniente Cesáreo 

Imro León, jugaron en todo momento papeles de gran importancia 
(Slica,tendiendo los hilos telefónicos bajo el fuego incesante déla  

.Jtíllería enemiga. La metralla fascista rompía con frecuencia los cables

N t adores de órdenes y de consignas y sin vacilaciones, sin temor a 
iprevisto, cada soldado o clase de este glorioso Cuerpo se lanzaba 

Siguiendo la avería, para arreglarla rápidamente.
'•̂ 1 Se han dado casos de un dramatismo superior. ¡Cuántos mucha- 

«verso^^ cayeron para siempre, víctimas del cumplimiento de su deber, en 
líusias®^^^^ abnegado y heroico! Este es el coso de Cesáreo Alvaro León, 
sfii" P'̂ iuerto en tas últimas operaciones de Villanueva del Pardillo, mientras 
fodaSTirigia un tendido de línea, para lograr comunicación con los Batallo- 

^"°P^"es aislados.
Nues« C. DEVESA GANDULFO

abajo 
pcfjcioí 
K Cuida, 
lenas, 
iremos
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La Segunda Brigada

Pechos de acero forjados 
por esta lucha enconada;
¡son así nuestros soldados 
de la Segunda Brigada!

Com o un h u r a c á n  potente’ 
que destruye y aniquila, 
marchan serenos al frente, 
m ientras el pueblo vig ila .

Todos tienen sed de g lo ria  
y. en sus afanes, perdidos, 
conquistarán la v ic to ria , 
poderosamente unidos.

C erro  arriba van subiendo, 
llenos de sano optim ism o 
y a la muerte, sonriendo, 
dominan con su heroísmo.

No retroceden un paso 
cuando arrecia la batalla 
y huye de ellos el fracaso 
bajo nubes de m etralla...

Pechos de acero forjados 
por esta lucha enconada;
¡son así nuestros soldados 
de la Segunda Brigada!

M. ROLDAN

SOLDADO:

este periódico esta hecho para 
tí —es tuyo—; por lo tanto 
dehes colaborar en él, exponien^ 
do tus deseos, tus ¡fusiones y 
tus ansias, con e! fin de capa­
citarte política y militarmente, 
única forma de ganar la guerra.

A.-Trata|
3ajo. 
tenso tu 
)sas brevíf 
ores de 
emos niuc

Recibí 
irá; pero 
amos traía 
Dmisario,!
?añía. 
obligadosjl

iMdad V director Mario ArnoM, con e/ Jefe del ó.“ Cuerjoo de Ejército,
i nos a ¡jj2̂ '®aite Corone/ Ortega y su ayudante, capitán David, después de

)licadón.

LO QUE ES LA GUERRA 
TOTALITARIA

¿Sabéis, camaradas, lo que re­
presenta la guerra to ta lita ria  y las 
consecuencias que origina?

Bien claro lo estamos viendo 
con los bombardeos de Valencia, 
Barcelona y otras ciudades lejanas 
del frente. La guerra to ta lita ria  es 
eso: destrucción, muerte, miseria 
y hambre. E l enemigo, incapaz de 
enfrentarse con nosotros en los 
campos de batalla, recurre a la 
destrucción porque cree que así 
le será más fácil esa v icto ria  que 
no alcanzaría nunca.

Piensan los tra idores que nadie 
tiene aviación más que ellos; que 
nuestros p ilotos temen a los  suyos. 
Lamentable e rro r; nosotros no te­
memos a nadie; bastantes veces 
se ha demostrado.

Han de saber, pues, que si no 
hacemos lo  que ellos hacen es por­
que somos más humanos y la con­
ciencia nos lo impide; pero como 
insisten en sembrar el te rro r, nece­
sitam os defendernos, sin dejar que 
nos ametrallen,

Para una aviación fuerte, otra 
más fuerte aún, más heroica.

N o podemos consentir que ase­
sinen a nuestros padres y her­
manos.

Camaradas: cada día más fuer­
tes sin cejar en la lucha. Vengue­
mos a los nuestros.

Adelante, sin ningún desmayo.
¡Viva el E jército Popular!
¡Viva la República y mueran los 

asesinos de seres inocentes y des­
tructores de España!

José S A E Z

■re v>oronei L/rrego y su ayuaanre, copiron uavtu, utisfj 
haber visitado las posiciones de Villanueva del Pardillo.
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El M ayor Jefe de la Segunda Brigada/ camarada José León Adán, 
que tiene una historia mognífico de hechos guerreros, verdaderamen- 
fe heroicos y que ha conquistado con valor y s/mpafío la confianza

de todos sus hombres.

Un Ejército popular formado por 

los mejores hijos del pueblo

Los soldados de la Segunda 
Brigada no vacilan ante el pe­
ligro porgue saben cumplir su 
deber de verdaderos antifascis­
tas, hijos de un pueblo grande 
(^ue no ha parido nunca 

esclavos.

La rea lidad  v iv id a  en d iec io ­
cho meses de lucha con tra  el 
fasc ism o, m antiene una vez más 
nuestra m ora l com ba tiva  y  nues­
tra  con fianza  a b s o l u t a  en el 
tr iu n fo . D urante el tiem po  tra n s ­
cu rrid o  su rg ie ron  m uchos obs­
tácu los que n o  deb ieron s o r­
p rendernos N o  eram os nada y 
de esa nada ha b ro ta d o , rá p id a ­
m ente, un E jé rc ito  p o d e ro so , 
d is c ip lin a d o , que vence y  a r ro ­
lla  a los  in va so re s  en cada en­
cue n tro . Un E jé rc ito  p o p u la r, 
c reado p o r ios  m ejores h ijo s  del 
pueb lo , que ha consegu ido , en 
los  pocos meses de su fo rm a ­
c ión , la  s im patía  y  la confianza 
de todos  los  an tifasc is tas  del 

m undo.
E jé rc ito  p o d e r o s o ,  E jé rc ito  

p o p u la r es éste que co n q u is ­
tó , para su g lo r ía , tan tos k i ló ­
m etros de t e r r e n o ,  haciendo 
h u i r ,  ve rgonzosam en te , m u­

chos re g im ie n to s  de so ld a d o s  
e x tra je res  y  nac iona les al s e rv i­
c io  del fasc ism o c r im in a l. Es 
éste que acaba de lib e rta r a T e ­
ruel de las g a rra s  op resoras, 
ab riendo  paso hacia  la a legría  
y hacia  un m undo m e jo r a c ie n ­
tos de fa m ilia s  esc lav izadas. Es 
éste del que to d o s  fo rm am os 
parte  y  con el que vam os segu­
ros, con fiados en busca de un 

esp lénd ido  p o rve n ir.
E l pueb lo  v ib ra  de entusiasm o 

sab iéndose tan bien gua rdado , 
tan bien de fend ido , y deposita  
en n o so tro s  toda su fe y  su es­
peranza inquebrantab les.

U na parte  p r in c ip a l de ese  
E jé rc ito  va le ro so , la fo rm a  nues­
tra  2.® B rig a d a  creando  líneas 
fuertes y  seguras, co n tra  todos 
los  ataques rebe ldes, para que 
en e llas se estre llen las  pasiones 
fa lsas, la  am b ic ión  y  la h ip o c re ­
sía de los  que piensen ro b a r 
nuestro  sue lo . 6 us so ld a d o s  lu ­
chan incansablem ente re dob lan ­
do el esfuerzo , pa ra  co n se g u ir 
cuanto  antes un deseo que se va 
co n v irtie n d o  en ansia .

C á n d id o  B A U T IS T A  
4.® C ía . 7 .°  B ón .

IDEAS G EN ER A LES

Objeto de la educación 
moral

Aunque la educación moral del 
combatiente i n c u m be ,  p rinc ipa l­
mente a los com isarios, los ofic ia­
les y sargentos, por su trato más 
íntimo con el soldado, son los lla ­
mados a coadyuvar eficazmente a 
la labor de aquéllos en tan delica­
da m isión. A  este fin, deberán es­
tudiar con atención el carácter de 
sus subord inados, para que se 
pueda encauzar la expresada ense­
ñanza, según la manera de ser de 
cada ind ividuo; pues mientras con 
unos convendrá h a b l a r  d irecta­
mente a su inteligencia, con o íros 
será preferible d irig irse  a su cora­
zón, despertando en ellos senti­
mientos aún dorm idos o descono­
cidos.

La educación moral ha de ser 
uno de los primeros cuidados de 
los jefes, com isarios y oficiales, y 
se prodigará, mediante conferen­
cias e s p e c i a l e s ,  aprovechando 
cuantas ocasiones se hallen p rop i­
cias para ello, no olvidando, ni un 
momento, que el ejemplo constan­
te es el medio m ejor de educar c 
in s tru ir a los soldados.

F . G .  N.

Ayuntamiento de Madrid



UNIDAD, SIEMPRE UNIDAID, Y ^TODOS 
COMO UNO SOLO, LANCÉM 0N0S£C0N- 
TRA EL ENEMIGO PARA APLASTARLO 

D E F I N I T I V A M E M E S T B i  N I U D A
FORTIFIQUEMOS: LA FORTIFICACION 
UNA DE LAS MEJORES ARMAS PAll] 
CONSEGUIR RÁ PID A M EN TE NUESTfi* 

V I C T O R I A

NOTA INTERNACIONAL

Todos los pueblos y Gobier­

nos conscientes se] levantan 

indignados contra las innu­

merables salvajadas fascistas

La bandera inglesa en el Me­
diterráneo

El Diputado laborista Morgan 
Jones, en la sesión de la Cámara 
de los Comunes, trató extensamen­
te de las salvajadas que comete la 
aviación fascista, bombardeando 
nuestras poblaciones civiles inde­
fensas. D ijo que estos hechos fre ­
cuentes eran un verdadero crimen 
contra la Humanidad y p id ió enér­
gicamente la term inación rápida de 
dichos atentados, sometiendo a la 
aprobación de la Cámara unas de 
claraciones que reclaman un acuer­
do internacional, por el que los paí­
ses se comprometan a manifestar­
se contra tales métodos de guerra. 
Recordólas palabras pronunciadas 
por el señor Chautemps y pidió 
que el Gobierno aprovechara la 
oferta de Francia, para emprender 
negociaciones cerca de o tros paí­
ses y evitar estas terrib les vis itas 
de los «pájaros negros», quesiem- 
bran la desolación y la ruina de 
nuestra patria.

Declaró el señor Edén que el 
Gobierno estudia, desde hace al 
gunos meses, los problemas de la 
guerra aérea y que no se limitaba 
tan só lo  al caso de dichos bombar­
deos en las poblaciones civiles.

Manifestó ia cámara que el G o­
bierno está dispuesto a term inar 
rápidamente un Acuerdo Interna­
cional en dicho sentido, por la mo­
ción de Morgan Jones y que en 
nombre de tal Gobierno quedaba 
ésta aceptada.

Toda la prensa antifascista de 
Francia se ocupa extensamente de 
tales problemdvS im portan tes, apo­
yándolos con ca lo r y energía para 
obtener lo antes posible una so lu­
ción favorable.

El "Endimion” y el ”A Icira”

Los piratas del aire, como hace 
d íaslosp ira tas del mar, desarrollan 
sus actividades en el Mediterráneo. 
E l submarino desconocido, prote­
g ido por unidades de los países 
fascistas, hundió el «Endimion». 
Los «hidros» italiefnos, dé la  base 
de Palma de M allorca, echaron an­
teayer a pique el «Alcira» Dos bu­
ques ingleses, a bordo de los cua­
les navegaban los observadores 
del C ontro l M arítim o, destruidos en 
el curso de pocos días. La bande­
ra inglesa yace en el fondo del Me 
diíerráneo,

Palma de M allorca se va convir- 
tiendü en una base naval, desde 
donde los países im peria listas ac­
tuarán contra Francia e Inglaterra. 
Parece que estas dos naciones no 
se preocupan bastante. Pensarán, 
tal vez que la vuelta de la H istoria 
volverá a ponerles—nos referimos 
principalmente a Inglaterra—en las 
condiciones de dom inio ysuprema- 
cia de hace un sig lo.

Pero el tiempo sigue su curso in ­
contenible y multiplica todas las 
circunstancias. Para hacer frente a 
ello, se necesita una actitud fuerte, 
decidida y heroica. He aquí, pues, 
el motivo y el momento, cuando 
Ita lia  pretende fundar el Imperio 
del Mediterráneo.

Setecientos legionarios heridos des­

embarcaron en Ñapóles

Ha llegado al puerto de Nápoles 
el barco hospitaI«Grandisca», p ro ­
cedente de la España facciosa. 
Desembarcaron en dicho puerto 
700 «iegionariositalianos», heridos 
en los combates de Teruel por en­
frentarse con las tropas leales.

Cuando enmudece el cañón republicann, los sol­
dados se ca p a c ita n  p o lít ica  y m ilita rm en te

Las poderosas máquinas 
de guerra, que manejan 
nuestros heroicos comba­
tientes, han callado unas 
horas, después del largo 
concierto diario. El enemigo 
da muestras continuas de 
cansancio, de agotamiento 
y los jefes queridos aprove­
chan la extraña quietud 
para estudiar detenidamen­
te el ritmo acostumbrado 
de nuevas e importantes 
operaciones.

A pesar de este parénte­
sis, breve; de estos momen­
tos de calma bélica, los hom­
bres que componen la Se­
gunda Brigada, no pierden 
el tiempo en absurdos e ine­
ficaces reflexio.nes; guiados 
por el mando, siempre aler­
ta confra sorpresas posibles 
se capacitan política y mili­
tarmente, dentro del para­
peto, de lo trinchera, tenien­
do en los brazos el fusil o 
la ametralladora; sin aban­
donar para nada sus armas

I» j- "í
f / '  ‘ -¿trL "

V

i ■ ^

 ̂-

Cuida de tu fusil; quiérelo como 
si fuese una novia, porque él te 

dará la victoria soñada.

de combate, con los cuales 
lograremos rápidamente la 
solución de muchos días in­
quietos: Leen, escriben, for­
tifican las posiciones recon­
quistadas, limpian con es­
mero su armamento, cortan 
leña para construir refugios 
sólidos contra bombardeos 
aéreos, hacen gimnaslia, 
trincheras cómodas, carbón 
vegetal, ejercicios teóricos y 
prácticos de todas clases. 
En fin: trabajan, llenos de 
entusiasmo y de fe, con el 
deseo, ya convertido en an­
sia de adquirir nuevos co­
nocimientos para el presen­
te y para el futuro.

Los bravos soldados de la

Segunda Brigada tienen no­
ción exacta del deber a 
cumpliry unen continuamen­
te, su esfuerzo admirable, 
único, al esfuerzo abnegado 
y también heroico de nues­
tra retaguardia magnifica.

'«1
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Fortifiquem os, es /a consigna y 
estos bravos soldados, muy cer­
ca de sus armas, abren trincheras 

afanosamente.

De esta forma, estrechando 
coda día más los lazos fuer­
tes, inquebrantables, que 
acentúan en nosotros lo ca­
pacidad combativa, cami­
naremos seguros y confia­
dos hacia ese mañano, tan

K
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N o pierdas un momento en va ­
nas e ineficaces reflesiones. Lee, 
estudia, capacítate paro vencer 

cuanto antes a tus enemigos.

feliz, que pronto ha de dar­
nos sus mejor sonrisa.

Cierto es que nos quedan 
aún duras jornadas paro

vencer; que los traidores 
emplearán en ellas elemen­
tos poderosos, pero cuanto 
mayor sea su afán de con­
quista, su acometividod bé­
lica, mayores serán también 
nuestros deseos de acabar 
con ellos pronto, y como, 
en este coso, el deseo va 
unido q la acción, sabre­
mos portarnos bizarramen­
te, destruyendo todos los 
planes que se atrevan a 
forjar frente a nosotros.

No  d esm ay em o s. Ojo 
avizor y espíritu despierto 
ante lo imprevisto. Que ca­
da soldado sepa defender­
se a sí mismo, sin olvidar 
sus deberes contraídos con 
la República y el pueblo.

Tenemos mandos com­
prensivos e inteligentes y 
un Gobierno—el Gobierno 
del Frente Popular —  que  
como hosta ahora, nos irá 
conduciendo de victoria en 
victoria, hasta conseguir la 
alegría que falta en nues-
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La construcción de refugios sóli­
dos contro posibles bombardeos 
oéreos, también está en el pro­
gramo y todos debemos colabo­

rar en esta defensa necesaria.

tros hogares; hasta haber 
expulsado de tierra españo­
la todo cuanto nos hizo mol. 
Esa carroña inmunda que, 
durante tontos siglos, ha 
ido minando en el cora­
zón de las ciudades y que 
nosotros, el pueblo, limpia­
remos, por fin, con la pun­
ta de nuestras bayonetas 
invencibles

¡Adelante, pues, camara­
das!

Firmes en nuestros pues­
tos sin temer a nada, ni a 
nadie.

Mario ARNOLD

A D V E R T E N C IA :

Rechazaremos todos aquellos trabajos literarios, ^ue nos envíen, cuyos temas 

sean ajenos a las necesidades interiores de nuestra Brigada.

INFORMES OFICIALES 

Nuevas victorias de nuest 

tropas en el sector de Grana 

Un avión faccioso derriba 

por nuestras baterías U

Diez millones de pesetas ene 
dos en Teruel.

et

Com unicado del ministerio 
Defensa Nacional del día 4 de 
brero a las ve in titrés horas:

«Ejército de T ierra : Andalu,
A  primera hora de la mañana n 
tras fuerzas, en v igo roso  ava„ 
ocuparon el vértice Peñón de 
Mata y S ierra C ogo llos , en el 
de Granada, desalojando de di., 
posiciones a los facciosos y ca 
rándoles un sargento y varios 
dados.

Los rebeldes contraatacaron, 
gran intensidad, apoyados por 
lillc ría  y aviación. E l intento 
lotaln ienie rechazado por lasf 
zas propias y causaron al cni 
go crecido número de bajas, 
gándole a retroceder en desor 

E xtrem adura .-Los rebeldes 
atacado nuestras pos ic iones '! 
S ierra  Sqnta María, C erro  W rl , 
y C astillo  de Argallanes, en e ir  • 
lo r de Zalamea, y C erro  del P ® 
y S ierra Bulba, en el de Pefiarre- mi sal 
Apoyados por aviación y ianq'.‘ i 
consiguieron ocupar C erro  Mi: afech 
siendo totalmente rcchazadosi Us d 
demás intentos.

En los o tros E jérc itos, s in iton ju 
vedad.» tir cot

Un avión rebelde derribado por[cunde 

baterías de Menorca. Lvilizai

Al s

PerBarcelona, 4.-Parte del mini 
r io  de Defensa: ^ ' j  -

«El jefe de la base naval deJíP®” '̂ ' 
hón ha comunicado que ayer, hemo 
3, a las quince treinta horas, er 
ron por la parte su r de Meno l'dad  
dos aparatos facciosos, los cul ; Qgi 
intentaron am etra llar a los obrJ ! 
ocupados en diversos trabajoslp^'''^*' 

Abierto nutrido fuego por la J jg  
lerías antiaéreas, fué derria 
uno de los aviones, que cayó k berta 
mar a unas tres m illas de la c^^ham 
sur de ia isla »

Los últimos bombardeos de pobi
tsta, si

y porqi 
plandetnes civiles por los facciosos.

«Hoy a las ocho cuarenta di 
mañana tres lunkers procede c°usa. 
de M allorca a rro ja ron  veinticu segura 
bombas sobre Sagunío, c a u s ^  
tres muertos. |mos, p

A las cinco y media de ia íoi^nuestra 
dos «hidros» arro ja ron dos * 
bas de gran potencia sobre Vi 
nueva y Geiírú, resultando ^discipl 
cuenta y tres personas h e ri^  
cinco de ellas gravísim as. pFdiscip 

Los mismos «hidros» e rro r v
ron, a la altura de Praí, al gua^ ^ 
cosías «Rafael», sin producirb¡toda po 
a bordo.

La presencia de estos avio».- 
que no llegaron a la capital, mcjfirmes p
que se d era en Barcelona la s#* .j  , sustentede alarma.» ,

Ap iosEn Teruel han empezado los t i
jos de descombro Parque

En el «dificio derruido del Banco de
hallados más de diez millones de pcsetitf Sabi(

Teruel, 4 —Han enipczado' .
obras de descombro del derr%-^® ^ 
edificio del Banco de España, técnica 

A l realizar los primeros trab: 
algunos obreros han enconír| ''O
dinero y valores por cantidad'ta r q | 
remonta los diez m illones de p* , . 
tas; 296 000 pesetas se han haüí® •O' 
en billetes legítimos del Banco^rnós. 
España sin estam pillar; h a y j :  
crecida cantidad esíampilladí^ | Practii 
el resto son valores: Deuda '’̂ escanc 
r io r. Telefónica, Petróleos y 
tidad muy aproximada a un milpara se 
en Deuda exterior. u .  /-■

Todo el dinero y los v a lo r e s ^ ' 
sido puestos a disposición d c l^ s o  Ejé 
del E jérc ito  de Levante para 
frega a la Caja de Reparación^' ^®' 
a quien proceda. nuestra i

misma m

Ayuntamiento de Madrid




